
66 | EL ILUSTRE DOCTOR MATHEUS. e |

de dos ó tres días de reposo: pero todo fué en
vano.

—+Es preciso que parta, decía Matheus, paseán-
dose de un extremo al otro del comedor; no me
detengais, señora, y así me evitareis el disgusto
de contrariaros. ¡Las doctrinas están cumplidas!
Cucu Peter, vé á ensillar á Bruno. ¡Ah, queridos
amigos, si supierais qué peso tan grande habeis
quitado á mi corazón! Hacía dos días que no vi-
vía;... cada paso que me alejaba del Graufthal au-
mentaba mi tristeza; pero gracias á Dios voy á
regresar á mi patria.

Kasper, al verlo tan decidido, no insistió más;
salió con Cucu Peter y le ayudó á ensillar el ca-
ballo. Frantz Matheus los había seguido, y daba
vueltas al rededor de ellos sin poder disimular
su impaciencia. Por fin y viendo que todo estaba
dispuesto, el buen hombre abrazó efusivamente
á Kasper Muller exclamando:

—¡0h noble corazón, digno hijo de Jorge Mu-
ller, no olvidaré jamás los servicios que me ha-
beis prestado; que el Sér de los seres os bendiga
á vos y á todos los vuestros!

Abrazó también á Catalina y luego á Cucu Pe-
ter que sollozaba, Al momento de poner el pié en
el estribo sintió que le tiraban de los faldones de
su capote, al mismo tiempo que Cucu Peter le
metía algo en el bolsillo,

—¿Qué haces ahí, amigo? preguntó Frantz Ma-
theus. :

—Nada, señor doctor, nada... són las arras que
me ha dado mi nuevo amo... Ahora que ya no
sols profeta, necesitais dinero. Pero acordaos
que vuestra ruta es por Wasselonne, Marmourtier
y Saverna. Os apeareis en el Cuerno de la abun-
dancia, y cuidad de que no os saqueen los hos-
teleros.

Durante este discurso, Matheus miraba á su
discípulo con inexplicable ternura.

—¡Oh Cucu Peter, Cucu Peter! exclamó el
doctor, ¡qué hombre serías si los funestos instin-

tos de la carne no tuvieran sobre tí tanto imperio!
¡Qué corazón el tuyo! ¡Qué sencillo! ¡Qué justo!

¡Serías perfecto!
- Y se abrazaron de nuevo llorando.

—¡Bah! maestro Frantz, murmuró el discípulo,
no hableis de eso, pues sería capaz de seguiros y
no beber más que agua por quedar á vuestro lado.

- Por último, el doctor se acomodó en su silla y
se alejó repitiendo:

—¡El Sér de los seres os recompense á todos, y
os colme de beneficios! ¡Adios, queridos amigos!

XXIII.

-Frantz Matheus, siguiendo los consejosde Cucu
Peter, se apeó en los diferentes albergues que
este le había indicado, pagando religiosamente su
gasto, como conviene á un hombre que ya no
viaja por interés de la civilización. :

Pasó por Wasselonne, Marmourtier y Saverna,
y ála mañana siguiente llegó á la meseta del
Folberg, desde donde se descubre Graufthal.

Era de madrugada cuando Matheus descendía
por la montaña: el gallo rojo de Gristina Bauer
lanzaba al viento su canto matinal, y el buen doc-
tor, á tan conocida voz, lloraba de gozo.

Bruno marchaba al paso y relinchaba por lo
bajo como diciendo: Señor doctor, ahí está nues-
tra aldea, ¿reconoceis esos senderos, esas yerbas,
esos matorrales, esos corpulentos árboles? ¿y allá
bajo aquellos tejados negruzcos envueltos en la
bruma del valle? ¡Es nuestra aldea! ¡Ah, señor
doctor, qué contento estoy de volverlos á ver!

Y el buen doctor Matheus sollozaba; había
soltado la brida sobre el cuello de su caballo y se
cubría el rostro con sus manos, no pudiendo con-
tener las lágrimas; luego las apartaba y miraba
guardando un mudo y elocuente silencio.

El día avanzaba; las neblinas, las rocas cubier-
tas de musgo, los arbustos, el olor de las plantas,
la brisa, todo hablaba á su alma; y cuanto más
se aproximaba á su casa, más admiraba el paisa-
je. Todo le parecía hermoso como si lo viera por
primera vez; amable como si hubiese pasado mil
existencias con cada objeto.

—¡Dios mío! decía, ¡Dios mío! ¡Qué bondadoso
sois dejándome ver de nuevo mi patria, mi que-
rida patria! ¡Dios mío, yo no sabía cuánto la
quería, cuán necesarios eran á mi existencia
esos árboles, esas casas, ese murmurador Zinsel,
estos altos abetos que se cimbrean! ¡No lo sabía!

Y la vereda iba ensanchándose y describiendo
mil vueltas y revueltas como para ponerle á la
vista todos los esplendores del paisaje y llenar
de encantos el camino de su morada.

Al cabo de una hora desembocó en la arenosa
carrétera, cerca del puente de madera, á la en-
trada del pueblo. Las pisadas de Bruno resona-
ron sobre las tablas del puente, y el excelente
animal relinchó con mayor fuerza.

Todo dormía aun en Graufthal; el gallo de
Cristina Bauer redoblaba sus quiquiriquís; Ma-
theus miraba las ventanas, los anchos é inclina-
dos tejados, las boardillas, las trojes repletas de
paja, los respiraderos de las bodegas.

¡Qué frescura más agradable salía del río!
Por las venas del honrado doctor circulaba

nueva vida.
Vedle ya frente á su casa.
Echa pié á tierra, dirige una mirada por enci-

ma de la tapia del jardín, y vé brillar el rocío so-
bre magníficas coles. $e

Todo reposa, todo está tranquilo, silencioso.
Dá un golpecito en el postigo... espera... Bru-

no relincha... Presta atención... atraviesan el
cuarto... levantan la barra... ¡Con qué violencia
late el corazón de Frantz Matheus!

Abren la contraventana... y Marta, la buena
Marta con su gorro de dormir saca la cabeza.....

—i¡Justo 'cielo!... ¿es posible? es el señor
doctor... ;

Y rápida cuanto se lo permitían sus piernas y
sus años, baja azorada la pobre mujer á abrirla
puerta... :
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. —Matheus se sentó en el banco de su casita, y
lloró como el hijo pródigo. EA

FIN.


